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Crónica de la Moda. 

última moda es la libertad 
-li&de escoger entre las infinitas 
creaciones que para el traje y el 
adorno han puesto en boga el sen­
timiento artístico, tan generaliza­
do en nuestra época, el buen gus­
to, consecuencia inmediata de este 
sentimiento, y la elegancia, que es 
en la mujer lo que en las flores el 
aroma. 

Como todas las libertades, la de 
elegir en el rico arsenal, en el vas­
to museo de la Moda contempo­
ránea, cuantas preciosidades en­
cierran, exige un delicado y pro­
fundo conocimiento de los dere­
chos y de los deberes, que en este 
caso se reducen para nosotras al 
derecho de engalanarnos y al de­
ber de agradar. 

Muy á menudo nos quejamos 
de nuestra condición; pertenecer 
al seso débil nos parece algo así 
como un castigo injusto, como una 
deficiencia de la naturaleza; pero 
aquí entre nosotras, podemos con­
fesar que la regla general t iene 
tantas excepciones como mujeres 
boy que, penetradas de su misión 
en el mundo, saben cultivar y des 
arrollar las cualidades que en el 
corazón y la inteligencia femeni 
les ha puesto en germen la Pro 
videncia, y dar realce y valor á las 
prendas físicas que poseen, lo que 
constituye un arte, encantador 

NÚM. 1.—SOMBRERO FANTASÍA 

cuando es natural, detestable y 
aborrecible cuando es efecto de 
artificio vulgar y rutinario. 

Como todo lo que vale, fe ha 
falsificado ese arte que he indica­
do, y su moneda falsa es la coque­
tería. Pero yo, aunque no estoy 
en la edad de dar consejos ni de 
hablar de experiencia, he obser­
vado mucho en torno mío y decla­
ro con mi habitual franqueza que 
he visto pocas mujeres verdadera­
mente buenas , verdaderamente 
digt as de la misión que Dios les 
ha confiado en su grandiosa obra, 
que sean lo suficientemente des­
graciadas para formular con justi­
cia la queja de que antes me he 
hecho eco. 

La que sabe sufrir y convertir 
el sufrimiento en goce, al ver que 
con su dulzura, con su amor, con 
su abnegación desarma las injus­
ticias, las contrariedades, los tor­
mentos de que es víctima, consi­
gue pronto el triunfo; y en este 
número se hallan esas madres su­
blimes á quienes sus hijos adoran 
y la sociedad respeta; esas espo­
sas á quienes sus esposos conside­
ran y aman en el ocaso de la vida 
con afecto qr.e tiene algo de celes­
tial; esas hermanas "que en pago 
de sacrificios recogen acendrado 
cariño y admiración de cuantos 
las rodean; esas mujeres, en fin, 
que se complacen y esmeran en 
ser útiles, que se desviven por ser 
agradables, a las que envuelve una 
atmósfera de simpatía muy sufi­
ciente á consolar sus aflicciones. 

Pero ¿a qué viene todq esto en 
una Crónica de la Moda? pregun­
tarán las que no me comprendan 
desde luego. Pues viene á recor­
dar a mis queridas lectoras que 6i 
las picudas del alma son eficaces 
para que lo mujer sea lo que debe 
ser, personificación de las virtu­
des, las prendas físicas son nece­
sarias para dar el realce indispen­
sable á aquellas cualidades. 
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He aquí por qué razón lo 
que yo llamo arte de agra­
dar es casi siempre base y 
fundamento de ese triunfo 
que desde los primeros años 
de su vida debe conseguir 
la mujer para alcanzar la 
felicidad posible en la tie­
rra y hacer que irradie en 
torno suyo. He aquí por qué 
la Moda, que parece un ac-

5* cesorio, un detalle, para al-
> v gunos lo superfluo en la 

vida, es factor esencial, ele­
mento indispensable; y he 

cien, con delicado tacto; bus­
car en estas prendas, debi­
das á la Providencia, el me­
dio de inspirar la suficien­
te simpatía, el interés nece­
sario para que los seres á 
quienes nos unen los lazos 
de la sangre, del afecto, do 
la sociedad se tomen el tra­
bajo de apreciar las cuali­
dades de nuestro carácter, 
de nuestra inteligencia, de 
nuestro corazón, es un de­
recho y un d e ^ í ^ T j a e 4e\ 
imponen á la/jjjgje^x quflr-N 

NÚM. 3 . — V l D E - P O C H E 

aquí, por úliimo, por qué debemos alegrarnos 

de que sus creaciones sean múltiples, de que el 

museo de sus primores tea inmenso y variado. 

Lo que el vulgo llama instinto y nosotras de­

bemos llamar intuición, basta á la mujer ver­

daderamente mujer, para estudiar y conocer 

todavía mejor sus cualidades físicas que sus 

prendas morales. Y con este conocimiento pre-

.\u.\i. G.—TRAJE DE MAÑANA 

CESTILLO PARA LABOR 

vio, espontáneo, na­
tural hasta en las 
mujeres de los pue­
blos sin civilizar, y 
tan desarrollado en 
las mujeres de los 
países c i v i l i z ado 1 - , 
basta para que sepa 
elegir, dentro de las 
condiciones de su 
posición, de su carác 
ter, de su modo do 
ser, las telas, los co­
lores, las formas, lo.s 
adornos que mejor 
so armonicen con sus 
facciones, con el tono 
de su tez y de sus 
cabellos, con la es­
tructura de su cue.-
po, etc., etc. 

Yo no debía decir­
lo, pero es preciso 
que alguien lo diga. 
Bellezas de abtoluta 
perfección hay muy 
pocas. Tero haciendo 
caso omiso en este 
instante do las cua­
lidades morales, casi 
e s t o y p o r afirmar 
que no hay una sola 
mujer que en el or­
den físico dejo de 
poseer alguno ó algu­
nos de los detalles 
que consti tuyen la 
belleza y son, por lo 
tanto, bellos. 

Pues bien ; saber 
utilizar estos encan­
tos al pormenor, lla­
mémoslos así; da ih s 
le l i tve sin exagera-

DELANTAL PARA NIÑA 

la Moda les ayuda á ejercer y cumplir con esa 

continua eubeíianza, con esa multitud de me­

dios que pone á su alcance. 

Seguir la Moda, aprovecharse de sus recur-

cursos, estudiar con ellos el arte de agradar 

primero a los ojos para agn dar más tarde al 

alma, constituye-la e ucación más importante 

de la mujer ó, mejor dicho, es la ciencia de su 

vida, la piedra de toque en donde se aquilatan 

sus cualidades. 

Ya lo he dicho otras vece?, y lo repito: si en 
la presente época no sería p - para los hom 
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E n este caso la riqueza y el lujo son lo de menos; lo demás es el tacto, el acierto, 

la inspiración. 

El barro, el yeso, el mármol, pueden centuplicar su valor bajo la influencia del 

cincel del artista. 

La más humilde tela, el más sencúllo adorno, pueden convérlirso en encantos bajo 

la influencia de unas manos de hada. 

Estas reflexiones me asaltan cuando veo en los paseos, en los teatros, en las visi. 
tas y en las re­
uniones ese con­
junto deslumbra­
dor que resulta 
de la diversidad 
de gustos, de la 
variedad de ma­
nifestaciones de 
ese arte que con 
tanto placer me 
consagro á pro­
pagar. 

La otra noche, 
por ejemplo, asis­
tí á una fiesta de 
un encan t j inde­
cible. La duquesa 
de la Itochefou-
caud -Doudeauvi-
lle celebró en su 
espléndido pala­
cio una reunión 
Original. Invitó á 
uu baile á las jó 
venes de la aris 
to¿raeia que se 
han casado este 
año. S ó l o p a r a 
ellas era la fun 
ción; es decir para 
eilas y para sus 
maridos, porque 
i.hoia - ¡y quiera 

J ^ o 8 . — 1 . T R A J E P A R A M Ñ A D E 4 Á 6 A Ñ O S - 2 . T R A J E 1 

bres vivir y progresar sin esa mult i tud de pe­
riódicos que ñus ponen en contacto con todos 
Oo adelantos y noscotnunican todos los SUCCSJS, 
proporcionándonos una continua experiencia 
y una provechosa y universal ilustración, tam­
poco las mujeres pueden prescindir de lus re­
vistad de modas que ofrecen los modelos que 
el gusto y la elegancia inventan, y tratando 
además cuantos asuntos se relacionan con las 
aspiraciones y las necesidades femeniles, con 
densan lo q le es BU arle, sa ciencia, su política 

y s u m o r a l . 
E s a liber­

tad de que he 
h a b l a d o a l 
principio, sa-
cai ,d já la mu­
jer de la tute­
la de la ruti­
na, rompien­
do los viejos 
moldes, la co­
loca en el am 
plio y hermo­
s o t e r r e n o 
donde puede 
d e s a r r o l l a r 
sus activida. 
des, su gusto, 
s u i n s p i r a 
ción. 

La ú 11 i m a 
moda es, por 
lo tanto, que 
la mujer sea 
artista de sí 
misma, y haga 
de su Vestido 
y de su ador­
no una veida-

NUM. 11.—TRAJE LE BAÑO arte. 

conocer el alma; y cuando los años arrugan nuestra frente y blanquean nuestros ca­
bellos, queda el alma con su dichosa presa, que es el amor de un esposo ganado en 
buena lid. 

Como me he detenido más de lo regular en apuntar observaciones, abusando de la 
bondadosa paciencia de mis lectoras, voy ahora en breves líneas á resumir las no­
vedades. En modelos de trajes y de adornos, nada puedo añadir á los dibujos que 
con tanta profusión ofrece á sus favorecedoras LA ULTIMA MODA. LOS detalles se 

mult ipl ican: con 
el encaje, con las 
flores,con lascin 
tas, con los bor­
dados de oro y 
plata se confec­
cionan primoro­
sos adornos. La 
forma Directorio, 

la forma Imperio, 

que tan bien sien­
tan á las mujeres 
esbeltas, se van 
aclimatando con 
m o d i ü c a c i o n e s 
que atenúan lo 
que de ellas pu­
diera parecemos 
ridículo al recor­
dar los retratos y 
los grabados de 
los últimos años 
del siglo anterior 
y los primeros del 
actual. 

Donde la fanta­
sía desplega sus 
alas es en los cin-
turones. Algunos 
son i n s p i r a d a s 
obras de arte. 

E n los peina­
dos se nota una 

' ¿ . ¡ 1 7 

NÚM. 'J.—TRAJES LE PASEO 

Dios que esta moda se arraigue! - e s de muy mal tono loque antes 
parecía distinguido y chic. Ahora es moda que el esposo cumpla 
bus deberes en absoluto y vaya con su cara mitad á todas partes, 
l 'ara sancionar esta buena costumbre y, lo que 
es más, para consolidarla, la citada Duquesa, 
que ha creado una familia modelo, ha inaugu­
rado esas solemnidades, que se repetirán. Ni 
solteras ni solteros. El primer va.s ó rigodón 
lo bailo cada mujer con su marido, y después 
ahumaron, pero sin miedo alguno, porque todos 
tenían el tejado de vidrio. v 

tendencia muy marcada á bajar de las alturas, lo cual se expli­
ca con el carácter de los trajes actuales. En algunos salones han 
Aparecido las i-x'ñoias c jn el cabello caído en forma de bucles, 

como los que ostentan los retratos de las muje­
res célebres del reinado de Luis XIV. Antes de 
llegar á este extremo pasará el peinado por di­
versas' gradaciones; pero señalo la tendencia 
para no olvidar ningún detalle de cuantos pue­
dan interesar á las señoras. 

En mi última Revista hablé de un brazalete 
con un microscópico reloj a 

iQué priuioiosoj trajes be 
lucieron aquella noche! ¡Cuan­
do ua marido va á todas pai tes 
con su mujer, lo primero que 
deoea es que se vista bien, que 
le honre con bu bue . i gusto y 
bu elegancia, que le envidien! 
Los hombres b u i i así; pero aun 
en este caso, que revela un poquito de egoísmo, hay que agrada' 
cerles la atención. Ya lo be dicho antes; por ahí be empieza ó 

guisa de broche. Es la menor 

cantidad de reloj que permite 

la .Moda, y aun asi no se lleva 

el nuevo brazalete ni á las vi-

bitas ni á las reuniones. 

El reloj, que antes constituía 

una de las más preciadas joyas 

de la mujer, lia sido relegado 

al o s t r m ; i s m o lis de mal gusto usar reloj, y se funda esta reso­

lución de la Moda en uu motivo de exquisita delicadeza. 

JNUM. 1U.—1. TRAJE PARA NIÑA DE 7 Á 1 2 AÑOS.—2. TRAJE PARA NIÑA DE 8 AÑOS 

Ni en las visitas ni en los salones debe la que con­
tr ibuye á encantarlos con su belleza, medir el t iempo 
ni saber la hora que es. Dehn ser tan dichosa, ó por 
lo menos apa­
rentarlo, has­
ta el punto de 
olvidar el pre­
sente y el por­
venir. 

I d e a l i s m o 
puro. 

Tampoco es 
ucito á los ca­
b a l l e r o s os­
tentar sobre 
el chaleco latí 
c a d e n a s y 
leontinas con 
que antes se 
adornaban. 

P u e d e n y 
deben llevar 
r e l o j , p e r o 
muy guarda­
do en el bol­
sillo del cha­
leco. 

¿ N o s e r á 
esto una cons­
piración con­
tra el t iempo, 
que pasa más 
deprisa de lo 
que nos con­
viene? 

Ü.uica Yalniunt. 

EXPLICACIÓN 

de los grabados. 

N.«l, S o m ­
brero I m i t i t 

m u . — L a ior-
NUM. ló .—TRAJE PARA NIÑA 
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ma es de paja gris, forrada de muselina de seda del 
mismo color. Un ramo de flores cubre la copa. Lazo 
de cinta, flotante en la parte de detrás del sombrero. 

Números 2, 3, 4, f> y 13. (Véase Labores.) 
Kúm. ci. t r a j e d e m a ñ a n a . — D e lana gris raya­

da. Cuerpo liso y muy ajustado, adornado con un ca­
nesú de terciopelo. Mangas lisas. Falda p 'egada á pa­
las, cubierta por una túnica que forma puntas en los 
costados y pouf detrás. Tela necesaria: 11 metros de 
lana doble ancho. 

Núm. 1. T r o j e d e r e c e p c i ó n . — Cuerpo de tela 
lisa, con costados de terciopelo bordado. Mangas lisas. 
Cuello y carteras de terciopelo. Falda redonda de seda 
brochada. Recogido de tela lisa. Tela necesaria: 6 me­
tros de seda brechada, 8 de tela lisa doble ancho y un 
metro de terciopelo. 

Núm. 8. T r a j e s para n i ñ a d e c u a t r o ñ s e i s 
años.— I.» Polonesa de lana azul con adornos de ter­
ciopelo del mismo tono, recogida sobre una faldita de 
lana blanca y dejando ver xmplathón de encaje. Cin-
turón de lana blanca anudado en el costado. Sombre­
ro de paja blanca con cocas de cinta azul.— Troje para 
niña de siete á once años.—2.° Cuerpo largo de lana 
gris, abierto sobre un abullonado de tvrah color cre­
ma, que tiene en su parte alta un canesú de lana gris. 
Falda de lana blanca plegada tedo alrededor y cubier­
ta por una drapería sujeta con un cordón de perlas. 
El Irajecito de la muñeca es de seda moteada y se 
compone de una faldita plegada y una túnica sujeta 
por un cinturón. 

Núm. D. T r o j e s p a r a pasco .— 1.° Es de lana 
fantasía y fulard estampado. Cuerpo forma Imperio, 
con grandes botones de pasamanería, abiei to sobie 
una camiseta de nansú abulionado. Solapas de la mis­
ma tela rodean la camiseta. Mangas de codo, con car­
teras de lana blanca adornadas con botones. Cinturón 
de lo mismo, plegado y sujeto con una escarapela. 
Falda de lana blanca bordada, cubierta por delante 
con un delantero de fulard estampado, recogido en t i 
costado por medio de un lazo blanco. F l pon/, que es 
recto y cae hasta el borde de la falda, t s de lana fan­
tasía. Sombrero redondo de paja gruesa, adornado con 
un penacho de plumas blancas. Tela necesaria: G me­
tros de lana fantasía, 3 metros do lana blanca doble 
ancho y 4 de fulard estampado.—2.° De seda brocha­
da. Larga polonesa muy drapeada por detrás y abierta 
en el cuerpo sobre una camiseta de muselina de seda 
plegada. Un cinturón de t eda lita sostiene la camiseta 
y cae por delante sobre la falda, que es de seda bro­
chada puesta al través. Mangas fruncidas. Solapas y 
carteras de seda lisa. Capota beguin, adornada con en­
cajes mezclados con liorts. Tela necesaria: 22 metros 
de seda brochada. 

Núm. 10. T r a j e s p a r a n iña d e s i e t e á d o c e 
años .—l.o Túnica-blusa de velo color rosa,sujeta en la 
cintura con un cinturón de grandes caídas. La túnica 
está recogida en los costados sobre una falda plegada 
de la misma tela. Mangas huecas. Cutllo vuelvo cerra­
do sobre el hombro con un lazo, sombre ro de paja 
forrado de fulard rosa, con un bonito ramo sobre la 
copa. — Traje para niña de ocho unos.—2.° F s de lana 
color nutria y está adornado con cascadas de encaje 
blanco, sujetas con lazos de cinta. Faldita de lana blan­
ca fruncida, sobre la que se recoge en el costado de­
recho la túnica, ¿langas de encaje blanco. 

ÍJúm. 11. T r u j e d e baño.—De lana azul marino 
con galones blancos. F l cuerpo, largo, esta abierto so­
bre una camiseta de lana blanca. Mangas muy coi tas 
con un pequeño volante t n el borde. 1 antalóu guarne­
cido do galones, con uu volante en la parte baja. 

Núm. 12. T r a j e d e c a m p o . — Uuerpo blusa de 
cachemir gris con delanteio de iisú. Una esclavina de 
tisú que parte de los hombros, adorna el cuerpo. Man­
gas huecas con altos puños de üsü. Cinturón de cinta 
anudado en el costado. Falda redonda do tisú, sobre la 
que se recoge la túnica por medio de una hebilla de 
plata. Sombrero de encaje, adornado con llores. Tela 
necesaria: (5 metros de cachemir y i de tisú doble 
ancho. 

Núm. 14. T r o j e pura cusn .—Fs do lanilla verde 
manzana. F l cuerpo, de punta , está adornado con so 
lapas bordadas y abierto sobre urr pUistrón. Mangas 
lisas. Calones bordados rodeando el cuerpo, en el plus-
tron y las mangas. La falda, que es lisa, be adorna en 
el costado con dos anchas puntillas sujetas por lazos 
de cinta. Ligera d rapena lodeadu de galón bordado. 
Tela necesaria: 10 metros de lanilla doble ancho. 

Núm. 15. T r a j e pur o n ina d e d iez n t r e c e 
años .—De tisú estampado, color crudo. Cuerpo-blusa 
abierto en la parte alta sobre una camiseta de muteli-
na plegada. Una t i r ado terciopelo con bolones adorna 
el lado izquierdo. Manga fruncida con puño do tercio­
pelo. Faldita fruncida lodo alrededor. 

L A B O R E S 

Núm. 2. D i b u j o s pura b o r d a d o s ar t í s t i cos , 
por Sal vi. 

Núm. 3. V i d c - p o c l i c . — Se confecciona con un 
pedazo de cañamazo Java, de '/O centímetros de largo 
por 30 de ancho; se forra de franela encarnada des­
pués de haberlo redondeado en la par te alta, se dobla 

en la forma que representa nuestro dibujo,y se adorna 
con aplicaciones de franela encarnada, en las que se 
bordan al pasado rumos de flores. 

Núm. 4. C o t i l l o para la labor.—De junco dora­
do forrado de tenropelo azul, en el que se t o r d a al pa­
sado un ramo de rosas con follaje. El ir.teiior se forra 
de raso azul. 

Núm. fi. I l c l r n t a l p a r a niña .— Es de hilo de 
Alsacia, blanco, con dibujitos blancos, rodeado de 
un ancho galón blanco, en el que se bordan estrellitas 
con grueso algodón azul. A la derecha un gran lazo de 
faya ó satén azul. 

Núm. 13. I ' o r t a p c r i c d l c o s — Fl a imszón es de 
cartón fuerte y está ferrado de peluche granate. Se 
adorna con dos lazos de cinta y una tira de tapicería 
colocada al bies. 

L l a m a m o s la £t< n e l ó n s o b r e el a r t i c u ' o t i t u l a ­
d o L O S N U E V O S R E G A L O S , q u e s e I r s e r t a en 
la p á g i n a o c t a v a . 

L A V I N I A 

P O R E M I L I A G A R L E N 
(Continuación) (1). 

— Doy á usted gracias, Lavinia, por lo que acaba de 
hacer, dijo Hermán á t u espesa, y espero que esa 
atención habrá ofrecido un dulce consuelo á la pobre 
María, convenciéndola de que no todo el mundo la 
mira con desprecio. 

—Por mi par te, mal puedo despreciarla ignorando, 
como ignoro, la causa ce su desdicha. 

— Kadie la sabe, y quizá por lo mismo es mayor el 
desdén con que la traían. Fs cierto que esa joven ha 
cometido una falta; pero antes de abandonar a la po­
bre criatura, fruto de bu desventura, ha preferido 
arrostrar la miseria y la vergüenza. |Ahl La muerte es 
iniinitamente más oulce que una existencia como la 
que esa infeliz soporta con resignación dolorosa, 
como la expiación de una culpa que ha pagado con 
creces. 

-- |Pobre mujerl dijo Lavinia. 
Llegaron á la morada del vicario, donde aguarda­

ban otros varios convidados: algunos murmuraban en 
voz baja, y de sus murmuraciones no salían bien libra­
dos ni la joven María Kehnmann ni el Coronel,su pro­
tector. 

Fatigada Lavinia, aprovechó la confusión que reina­
ba en el ta lón para buscar la soledad y el reposo en 
en un gabinete contiguo. Apenas llegó á él y se sentó 
una butaca próxima á una ven tana , en la que ha­
bía en un tiesto un hermoso rostí , oyó estas palabras: 

— Parece que el nuevo matrimonio cjue ha contraí­
do no le impide frecuentar la cata de esa desgraciada. 
Cuando le creen cruzando por esos sotos y matorra­
les... está t ranquilamente al iado de la joven... ¡Es un 
horror! 

— ¡Que el cielo le perdone! dijo otra voz con acento 
compungido. 

Lavinia dirigió una rápida mirada en torno suyo, y 
descubrió en otia habitación próxima, cuya p u e n a 
estaba entreabierta, dos señoras que conversaban con 
mucha aiiiinacióu. 

Pero no habían pronunciado ningún nombre, aun­
que podia sospechar que aludían á su espoto: ¿qué 
motivos tenía para creerlo? 

Las dos teñólas , que be juzgaban solas,prosiguieron 
bu diálogo. 

— ¿Pues y saludarla con tanta impudencia en pre­
sencia de su misma esposa? María se puso encendida 
como la grana. 

— |Fra muy natural! 
— ¡ce ven unas cotas, hijal 
— Calle usted por Dios...: ¡eso clama al cielol 
— ¿Y dónde me deja usteil el escándalo de hacer 

que su propia muj t r convidase á subir al carruaje á 
su... rival? 

— A mí quien me da lástima es la pobre señora del 
Coronel. 

— |Ya lo creol... Digna es de compasión. 
— Sin duda t u m a n d o cree cjue, echándoselas de dés­

pota por urr lado y de hombie ícelo y probo por otro, 
no sospecharan sus desvaneos. 

— ¡Sus traiciones! ¡Sus inüdelidadesl debía usted de­
cir... 

— Lo que él pretende con esos fueros de que hace 
alarde es que las gentes le tengan miedo y no se alie-
varr á contar á su tspoba lo que ya nadie ignora en la 
comarca. 

Lavinia no quiso, no pudo escuchar más. Aquellas 
palabras parecían víboras que, penetrando en su cora­
zón, la herían morialmente. 

Sin darbe cuenta de lo que hacía, volvió al salón, 
busco con la mirada á su espobo, y debpués de exa­
minarle atentamente: 

—No... no puede ser, pensó... Le calumnian. 
Pero la herida estaba abierta, su imaginación no 

estaba tranquila un solo Ínstame, y mientras duró la 
comida, y después, cuando todos, ya á la caída do la 
tarde, bajaron á tomar el café, sufrió lo que no es de­
cible. 

(1) V cause lod iiuini ia n t e r i o r e s . 

Creía, dudaba, se desesperaba y tenía que ocultar 
con sonrisas y pa 'abras indiferentes la tempestad que 
rugía en su alma. 

Hermann notaba su agitación, pero no podía expli­
carse la causa. 

Al fin se acercó á ella. 
—¿Quiere usted dar la orden de que enganchen? lo 

dijo Lavinia. 
— Cuando usted lo dispenga. 
—Pues ahora mismo... No me encuentro bien. 
Pie textando fatiga y un fuerte dolor de cabeza, se 

despidió de aquélla á la vez alegre y morigerada so­
ciedad, saludó al vicario, quien, haciendo un caluroso 
e'ogio del Coronel, aseguró á la pareja todo género de 
felicidad!s, y cuando el crepúsculo vespertino cedía 
el puet to á las sombras de la noche, subieron marido 
y mují r al carruaje. 

Los dos guardaban el más profundo silencio. 
Lavinia sentía u r a aversión mezclada de desprecio 

h a d a aquel hombre que se había atrevido á mofarse 
de ella tan impudentemente: su rostro se encendía al 
recordar la orden que en el templo le había dado de sa­
ludar á la señorita Kehnmann, y se sublevaba contra 
sí misma por la necia confianza que le había inspiía-
do la o fe i t ade un asiento en su carruaje á aquella 
di sprec able mujer. 

Un movimiento del carruaje acercó el Coronel al si-
titio que ocupaba, y t e estremeció al sentir, aunque 
ligeramente, aquel odioso contacto, ret i rándote instin­
t ivamente hacia el ángulo del coche para apar tar te 
de tu esposo. 

— ¿Se encuentia usted mal? le preguntó Hermán. 
Apóyese usted en mí cuanto quieta. 

La situación en que se hallaba respecto de su ma­
rido le aconsejaba la mayor prudencia, y después de 
asegurar que be sentía bien, no tuvo más remedio que 
resignarse á aceptar la galante oferta; pero cuanto 
más cerca estaba de él, más insidiosos eran los pensa­
mientos que ciuzaban por su mente. 

— ¡Todo es una impostural se decía. Esas señoras 
que han pretendido lo ejue no quiero imaginar siquie­
ra, t e engañan de medio á medio. ¡Cómo había de re­
bajarme hasta ese extremo! ¿Pero acaso tengo dere­
cho á su fidelidad? Sí, gritaba con arrogancia y plena 
íebeldía su corazón; mientras lleve su nombre tengo 
derecho á su fidelidad. Dentro de diez meses que haga 
lo que quiera; pero hasta entonces no lo soportaré; no 
y mil veces no. 

Y al mirarle, sus mejillas se encendían, y una voz 
le decía: «Yo misma le he visto buscar las miradas de 
esa joven...* 

F l carruaje seguía avanzando, y aunque Lavinia 
sufría horriblemente, su aspecto era tranquilo, su ros­
tro permanecía impasible. También el Coronel parecía 
estar en calma. Había dicho cjue tenía sueño y paro-
cía dormir, Lavinia le miraba. ¿Dormirá? se pregunta­
ba, simulando á su vez que cedía al cansancio y al 
sueño. 

— Si no duerme, pensaba Lavinia, ¿por qué finge? Su 
conducta es inexplicable. F u medio del sile.icio que 
nos rodea percibo los agitados latidos de su corazón. 
¿Qué bignilica todo esto, Dios mío? 

Hermán á su vez pensaba: 
—No duerme Lavinia, no. Quiere aparentar tran­

quilidad é indiferencia, pero en rei.lidad está agitada 
y tribte. ¡No hay duda... sufreI Quizás recuerde al 
hombre á quien amó, y á pesar de las protestas,., 
¡alr! pero no: ,no es posible! 

Lavinia puso término á aquella dolorosa comedia. 
— A'o puedo dormir, exclamó, y la verdad es que no 

sé por qué lo interno siquiera. Hace una hermosa no­
che, y el paisaje es encantador. 

Al decir esto, bajó el cristal y se asomó á la venta­
nilla. F l coronel la miió con asombro, y lijándose des­
pués en el bitio por donde pasaba el coche: 

— Cerca de aquí está la casa donde habita la pobre 
María, murmuro como hablando consigo mismo. 

Lavinia se estremeció de ira, pero duuiinándose en 
seguida, dijo con aceu to tncuyo iondo vibraba la ironía: 

— Veo que le in ter t sa á usted extraordinariamente 
esa joven, dijo. 

—Mucho, sí, más no extraordinariamente, contestó 
Hermán; pero créame usted, merece el iuteiés quo 
me inspira. Durante mucho tiempo ha sido el modelo 
de todas las jóvenes de la comarca; sufriéla, afable, 
fiel á sus deberes, era para mí objeto do admiracrón, 
y hubo uu momento en el que pensé seriamente, al 
perder á mi esposa, dársela por madie á mis hijas. 

— ¿Y por qué no íeahzó uslod eso propósito? pre­
gun to Lavinia con aspereza. 

— Porque precisameruo cuando me disponía á con­
fiarle tan noble y generosa misión, se hizo indigna 
de ella. 

— ¡Qué infamia! pensó Lavinia. Inducir al mal para 
ponerlos á prueba a esos pobres acres, ávidos de ale­
gría y de amor, y abandonarlos después de haber em­
panado su honra. ¡Todos los hourbies son iguales! ¡ Y 
yo que creía á é s t e superior á los derirasl ¡Débil a m o 
la tentación y cobarde para la reparación! 

Como no objetó nada, el Coronel so calló, y hasta 
llegar al castillo no pronunciaron una palabra, por 
más que no cesaban de agitarse en su mente las más 
extrañas y dolorosas ideas. 
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Cuando entraron en el vestíbulo, Lavinia dijo al Co­
ronel: 

—Dispense usted que me retire á mi cuarto: ¡estoy 
rendida! Me duele fuertemente la cabeza. Cene usted 
solo. 

Y desapareciendo de su vista, se fué á su gabinete, 
dejándose caer en un diván, sin quitarse siquiera el 
abrigo que llevaba. 

—Cuando el señor Coronel quiera puede cenar, dijo 
á su amo la señora Brunsberg, acompañando á sus 
palabras con una de sus más amables sonrisas. 

—Muchas gracias... no tengo apetito. Mande usted 
que suban á mi cuarto una taza de te, y déjeme usted 
solo. 

El ama de llaves se batió en retirada, y buscando 
al asiduo confidente de sus pensamientos: 

—¡Cosa más original! le dijo. El amo no quiere ce­
nar, porque el ama se ha retirado á su aposento y no 
puede hacerle plato, como de costumbre. En tiempo 
de la otra, que en paz descanse, no perdía el apetito 
por tan poca cosa. Todo esto acabará mal, no lo dude 
usted, Sr. Stake; pero lo mejor que hay que hacer es 
callar lo que se ve, y no meterse una en lo que no le 
va ni le viene. ¿No le ha llamado á usted el Coronel, 
mi querido mayordomo? 

—No, señora. 
—Un dato más. Y por añadidura no ha preguntado 

por las niñas, cosa que nunca olvida. ¡Dios me libre de 
las desventuras que nos amenazan! Cuando á mí me 
se pone una cosa en la cabeza... difícil es que me equi­
voque. Pero ¡chitón! yo me entiendo... y me lavo las 
manos. 

(Se continuará.) 

L A E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A L 

DESDE BARCELONA 

Aunque es tarde para hablar de las fiestas y tem­
prano para comenzar el estudio del certamen, mien­
tras acaban de instalarse los productos, en mi deseo 
de conversar con las lectoras, voy á recoger como ecos 
que resuenan todavía en los corazones de los habi­
tantes de esta capital algunos episodios que no han 
envejecido ni pueden envejecer, porque constituyen 
recuerdos inefables. 

La noche en que debía la Reina salir de Palacio 
para dirigirse al Teatro Lírico, donde tuvo lugar el 
concierto del Conservatorio del Liceo, quise observar 
y estudiar de cerca el carácter de las manifestaciones 
populares, recoger las impresiones y los juicios de la 
clase obrera en la misma plaza pública, allí donde ni 
los primores de la cortesía, ni las t rabas de la etique­
ta pueden desfigurar la sincera espontaneidad del sen­
timiento y de la opinión. Allí dentro, en el Palacio, 
todo el fausto de la corte reunida en solemnísimo ban­
quete, la riqueza y el brillo de la majestad rodeada 
de las más selectas aristocracias, lo supremo, en fin, 
de la grandeza humana; allá fuera, en la plaza, la mu­
chedumbre anónima de pobres y humildes trabajado­
res. Gentes había en aquel sitio que llevaban dos ho­
ras de espera, soportando pacientemente incomodida­
des y apreturas por el deseo de ver una vez más á la 
Reina y su cortejo de magnates en el breve instante 
de su salida del Palacio. Yr sin embargo, ni una voz, 
ni un grito, ni una de esas bromas chocarreras, ni una 
de esas palabras soeces que á menudo, en los grandes 
concursos de las multi tudes, hieren los oídos de las 
personas cultas y educadas. Allí sólo se oían frases 
de elogio y do cariño para la Reina y sus augustos hi­
jos; se comentaban, en términos benévolos y afec­
tuosos, el carácter, el talento, el buen corazón de la 
Reina; los graciosos saludos del Rey niño y sus jue­
gos infantiles; la belleza y donaire de la princesa 
Mercedes y de la infanta María Teresa; y teníase por 
feliz el que, transitando cierto día por debajo de los 
balcones do Palacio, había podido recoger del suelo 
alguno de los cromos que al Bey se le caían mientras 
jugaba con ellos divertidamente. Bien hubiera podido 
encontrarse de incógnito la Reina en medio de aquel 
noble y honrado pueblo, sin que padecieran lo más 
mínimo la dama en su decoro, ni la Soberana en su 
prestigio; antes bien, puede afirmarse que su corazón 
de madre habría experimentado profundas y gratísi­
mas satisfacciones. 

Ent re los festejos dedicados á S. M., ninguno tal 
vez más grandioso y solemne que la expedición, or­
ganizada por la Diputación provincial, al Santuario de 
Nuestra Señora de Montserrat. Renuncio á describir 
esta fiesta memorable, porque los corresponsales de la 
prensa madrileña la han descrito admirablemente. 

Aquellas de mis lectoras que no hayan tenido la 
suerte de visitar el histórico Monasterio, escondido 
en las agrestes plturas de esta maravillosa montuna, 
donde la piedad y el patriotismo han erigido soberbio 
templo á la excelsa Patrona de Cataluña, no podrán 
imaginar siquiera la imponente sublimidad del espec­
táculo que presenciamos los que, galantemente invita­
dos por la Corporación provincial, pudimos acompa­
ñar á la regia comitiva en su viaje al Santuario de la 
morena Virgen, allí donde una Soberana de la tierra 
fué á postrarse humildemente á los pies de la Sobera­

na de los Cielos, prestando al mismo tiempo tributo 
respetuoso, nunca bastante agradecido, á las piadosas 
y poéticas tradiciones de la tierra catalana. 

La Naturale¿a con sus espléndidas galas; el arte con 
sus ingeniosos recursos; las músicas con sus armonías; 
los coros populares con sus cantos arrebatadores que 
despiertan y enardecen el entusiasmo patriótico; las 
luces y bengalas i luminando con fantásticos resplan­
dores el engalanado patio del Monasterio y hasta las 
cimas dentelladas de la granítica montaña; el vistosí­
simo conjunto de tan diversos trajes, destacándose, 
como encendidas amapolas, las rojas y flamantes ba­
rretinas de los coristas: todo esto constituía un espec­
táculo incomparable por lo singular y grandioso, que 
sin duda hubo de impresionar hondamente el ánimo 
de la egregia señora á quien se dedicaba. 

También fué brillantísimo el té con que S. M. la 
Reina obsequió á las damas barcelonesas; agasajo del 
cual participamos los que, por juro conyugal, veníamos 
comprendidos en la galante invitación, á título de 
acompañantes. 

Cuando á las diez de la noche se presentó Su Ma­
jestad, acompañada de la duquesa de Fernán Núñez y 
la marquesa de Monistrol, el Salón de Ciento, donde se 
celebró la recepción, ofrecía un aspecto deslumbra­
dor. Miles de brillantes centelleaban en los brazos, en 
los descotes, en las gargantas y en los peinados de 
aquellas elegantes damas, cuyo número no bajaba de 
doscientas. Colocadas en correcta fila alrededor del 
vasto salón, destacándose sus trajes de variados colo­
res y matices sobre el fondo oscuro de la mullida al­
fombra y del tapizado vestíbulo, diríase que asemeja­
ban un festón de flores, puesto en el borde de colosal 
parterre. La augusta señora, tan amable como discre­
ta, tuvo, si no para todas, para la mayor parte de sus 
invitadas un afable saludo, una palabra cariñosa, una 
frase cortesana. La selecta concurrencia salió de Pala­
cio ton complacida como encantada, elogiando el inge­
nio nada común dé l a egregia dama que durante dos 
horas había sabido encontrar tan variados temas de 
conversación con numerosísimas señoras y señoritas 
á quienes veía y hablaba por vez primera. 

Un detalle recuerdo, que hace por sí solo el más 
completo elogio de la instintiva modestia y de la ge­
nial sencillez de carácter que adornan á doña María 
Cristina. 

Mientras en el buffet sostenía breve diálogo con el 
presidente del Consejo de Ministros y los de la Guo-
rra y Marina, observó desde lejos que á una linda jo­
ven, hija de palaciego marqués, habíasele caído inad­
vert idamente finísimo pañuelo de encaje; y movida 
por natural impulso de galante voluntad, abalanzóse á 
recogerlo para entregarlo á su dueña, á t iempo que, 
avisada ésta de su descuido, podía evitar á la Reina la 
molestia que de tan buen grado iba á tomarse. 

Barcelona guardará siempre para su augusta hués­
ped afecto inextinguible y recuerdo imperecedero. 

En mi ^próxima carta entraré en... espíritu, porque 
hablando á las damas no es posible otra cosa, ni aun 
tratándose de describir los objetos más materiales. 

FEDRIANI. 
11 do Junio . 

E C O S D E L A N O V E L A D E L A V I D A 
El,anuncio de las novedades que va á introducir 

LA ULTIMA MODA para mostrar á las lectoras que de­
sea tratarlas á cuerpo... bonito, me quita espacio, con 
lo cual pierden poco las que me leen, pero yo me veo 
obligado á reducirme á la más mínima expresión. 

¡Y qué semana la última tan llena de sucesosl 
Los ecos de las fiestas de Barcelona y Valencia sub­

sisten en medio del coro de la crisis que cantan á to ­
das horas los zarzueleros de la política. 

Con más frecuencia que de ordinario se oyen deto­
naciones, ecos tristes que acusan casos de locura ó de 
suicidio, que es igual. 

Una joven, camarera de profesión, que se mata por­
que esperaba que un capitán de fragata la llevase al 
altar, y pierde esta esperanza; otra joven que se en­
venena por una causa análoga; un joven que se quiere 
arrojar por el Viaducto... El contagio es seguro. Cada 
suicidio engendra dos ó tres. ¡Con qué facilidad se 
pierde el juicio, que es el que más nos hace falta para 
vivirl 

Los príncipes de Edimburgo han echado de menos 
algunas alhajas, que les fueron sustraídas de su equi­
paje. 

Para los extranjeros que han leído lo que los nove­
listas franceses han contado do nuestra querida patria, 
esto es un accidente provisto. 

También ha habido un secuestro. ¡Cuadro completol 
Si Damas padre levantara la cabeza, exclamaría: 

•—¡Kh! ¿Qué tal? ¿Hubo exageración en la pintura 
que hice del país del hermoso -cielo, de las mujeres 
encantadoras y de los José Marías? 

Pero no es sólo aquí, en nuestra propia casa, donde 
aspiramos á justificar la triste fama que nos han al­
canzado nuestros ilustres criminales y nuestros celo-
brea bandidos. 

En Monaco—ya lo han sabido con horror mis lec­
toras—un hermano puso término á una comida fami­
liar, disparando un revólver sobre eu hermano y sobre 
su cufiada, dejándolos en el sitio. 

Lo que.decía una dama parisién al ver á un agra­
ciado embajador español, correctamente vestido de 
etiqueta. 

— Le falta algo para ser completo. 
— ¿Qué le falta, Eeñora? 
—La navaja. * 

Tero si hay quien quita, también hay quien da. 
Es encantador el episodio que han referido los pe­

riódicos, relacionado con el príncipe Luis Salvador, 
primo de la Reina Regente. 

—Buen hombre, ¿quiere usted ayudarme á levantar 
eate pollino, que s e ha caído? le dijo un arriero en 
una calle de Palma d e Mallorca. 

El príncipe, cuya modestia e n el vestir le hizo pa­
sar por un pobre hombre, prestó gustoso la ayuda que 
le pedían. 

—Muchas gracias, dijo el arriero, ahí van dos cuar­
tos para que se eche usted u n a copa á mi salud. 

El príncipe vaciló, pero al íin aceptó la remunera­
ción que le ofrecían. 

¡Es tan hermoso ganar, aunque sea dos cuartos, para 
los que se encuentran la mesa puesta en el festín de 
la vida! 

Así es que el augusto huésped guarda la moneda, 
y dice al referir el episodio: 

—Este es el único dinero que he ganado en mi vida 
con mi trabajo. 

. El Jardín del Retiro es el punto de cita de la socie­
dad elegante, distinguida y alegre. La noche se pasa 
allí sin sentir, es decir, sintiendo que se pase. Música, 
luz, aroma, mujeres bellísimas, la flor y nata de los 
caballeros. 

¿Qué más puede pedirse? 
Pues hay quien, no contento, pide cuatro ó cinco si­

llas para sentarse, poner los pies y alguna que otra 
vez las piernas, colocar el sombrero y apoyar los 
brazos. 

Pero Ducazcal ha cortado por lo sano. 
—Yo concedo una silla á cada prójimo, h a dicho; 

pero por cada una de las demás que ocupe, pagará un 
real. 

Modo eficaz de poner término al sibaritismo y á la 
mala educación. 

En los Estados Unidos van á fabricar casas de vein­
tiocho pisos. 

—¿Se subirá por ascensor? 
—No; á cañonazos. 

JUAN DE MADRID. 

P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 

P . E., Pamplona. - Gracias en nombre de t o d o s por 
sus afectuosos elogios, y gracias por la nota de sus 
amigas. Se les han remitido números de muestra. 

O. I. - Se ha recibido el importe del enlace. Tiene 
usted razón; se me traspapeló su pregunta. Perdone 
usted. H a y un cañamazo tupido de hilo crudo muy 
fresco, para entrepiés de verano. Se puede bordar con 
sedas. 

A. D , Santa Coloma de (¿ucralt. —Agradecidos á sus 
bondades. Se remitió el número á la señorita que us­
ted indicó, con nota del importe de la suscrición. Pue­
de remitirlo eu libranzas especiales ó en las antiguas 
del Giro mutuo. 

A. M.- Cuando lea usted estas líneas, ya tendrá en 
su poder las muestras que pide. Sírvase usted enviar 
el talón de resguardo de la libranza enmendada, p u e s 
en el Giro no admiten ni enmiendas ni raspaduras. 
Allí quieren que todo el mundo sea infalible. 

A. C. de A., Ferrol.—Debe usted combinar el m o a r é 
rosa con un crespón ó velo de lana del mismo punto 
de color, de modo que el moaré sea el adorno. Hay 
varias recetas para lavar los velos; pero si se trata do 
un velo bueno, créame usted, lo mejor es darlo á lim­
piar á una encajera ó á un tinte. 

Isolina.—No tanto, mi buena amiga. Hemos cumpl i ­
do nuestro deber, que es complacer á los suscritores. 
Y'a está hecho el otro encargo. 

A. (?., Jacú.—Para reformar el vestido, creo que lo 
mejor que puedo usted hacer, es combinarlo c o n en­
cajes aprovechando la pasamanería. Kepase usted los 
números de L.\ ULTIMA MODA, y hallará bonitos mo­
delos. Le recomiendo part icularmente que vea, en el 
número '¿'¿, el modelo 1.°, Traje para pasto, del gra­
bado del centro, titulado «Modelos de trajes para la 
próxima estación.» Pregunta usted: «¿Cómo s e arreglau 
ustedes para que, pagando tan poco dinero por la sus ­
crición, estemos todas las suscritoras tan satisfechas 
y complacidas?» Es usted muy bondadosa, y presumo 
que cuando se entere usted de las mejoras que v a m o s 
á introducir, s u Borpresa será mayor. 

LA SECRETARIA. 
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P A S A T I E M P O 

LOGOGRIFO 

¿Qué pájaro será el que, descomponiendo las letras 
que sirven para nombrarle, permite designar los obje­
tos siguientes? 

1.° U n nombre de mujer. 
2.o Un apellido español muy ilustre. 

• 3.o Una flor de delicado perfume. 
4.° Una nota musical. 
5.° Otra nota musical. 
6.° Sitio que sirve de abrigo á los buques. 
7.° Una tela muy fuerte. 
8.° E l nombre de una villa de la provincia de Al­

mería. 
9.° Con el artículo la, el nombre de una villa de la 

provincia de Albacete. 
10. U n animal que se pasa la vida en el agua can­

tando. 
11. Una obra dramática que se destina, por regla 

general, á celebrar algún acontecimiento notable. . 
12. Miembro esencial de las aves. 
13. Lo que hay de más sagrado en todo altar. 

14. Dádiva, cualidad y uno de los ríos más nota­
bles de Europa. 

15. Lo que está á la derecha ó á la izquierda de 
cualquier persona ó cosa. 

16. El material que empleó el Creador para formar 
el mundo. 

17. Título de nobleza en Inglaterra. 
18. Lo que forma el agua cuando está agitada. 
La solución en el núm. 26. 

SOLUCIÓN AL CUADRADO DE PALABRAS DEL NÚM 2 2 . 
C I R O 
I R A S 
R A B Í 
O S I R 

Lo han acertado la señora doña Magdalena Cif uen-
tes, de Grazalema,y las señoritas doña Asunción Cam-
pí, de Valencia; doña Elena Antúnez, de Málaga; doña 
Faustina Pérez Lillo, de Madrid, y Euskalduna, de 
Bilbao. 

Desde el núm. 26 comenzará la distribución de los 
ejemplares con regalo. 

R E G A L O S P O R S O R T E O 
En el ralo núm. 12 de la cubierta con qnc recibirán esto número 

las sefioras ¡i quienes los Centros do suscrición reparten el perió­
dico, va el número de orden qno ha de entrar en sorteo con opción 
á los regalos. El sorteo que ha do servir do tipo os el último que 
eolebra en este mes la Lotería Nacional. Sólo recibirán número 
do orden en el Valo tas suscritoras que han tomado todo* los núme­
ros del trimestre de Abril, Mayo y Junio, es decir, las que tienen 
en sus Valos seguido! los números del 1 al 11 inclusivo. Si alguna 
que se hallo en este caso recibiera el vale 12 sin númoro de orden, 
lo reclamará ú la Administración, Claudio Coollo, 13. 

A D V E R T E N C I A 
Muchas suscritoras de las que reciben en Madrid el 

periódico por conducto de los Centros de suscrición y que 
se proponen ausentarse temporalmente á puntos donde no 
seles pueda servir elperiódico á domicilio, nosindican que 
verían con gusto que estableciésemos una'suscrición espe­
cial, á fin de no privarse de nuestra Revista. Accedemos 
gustosos á este deseo, y las suscritoras que se dispongan 
á pasar fuera uno, dos ó tres meses del verano, podrán 
anunciarlo al repartidor que les lleva el número, y abonan­
do contra recibo el importe de los números que deseen re­
cibir en el jmnto á donde se dirijan, se los remitiremos 
sin aumento de precio. 

LOS NUEVOS REGALOS 
L A ULTIMA MODA va á llegar al final del primer se­

mestre. E n este medio año nos hemos conocido, nos 
hemos tratado, y, á juzgar por las numerosas cartas 
que se han servido dirigirnos las señoras suscritoras 
expresándonos la opinión que nuestro propósito y el 
modo de realizarlo les ha merecido, aunque reconoz-
camos su bondad, tenemos motivos para creer que 
hemos alcanzado su simpatía y que podemos contar 
con su afectuoso apoyo. 

La Dirección me encarga que manifieste su gratitud 
á nuestras favorecedoras, y que les hable de los pro­
yectos que, Dios mediante, comenzarán á realizarse 
desde el próximo mes._ 

Nada más grato para mí. Yo que leo las numerosas 
cartas con que nos favorecen las señoras, yo que sé lo 
bien que han comprendido nuestro plan, lo que agra­
dan las Crónicas de Blanca Valmont, que es quien 
principalmente va poco á poco desarrollando el pen­
samiento moral y artístico que entraña nuestra publi­
cación, tarea en la que todos procuramos secundarla 
en la medida de nuestras fuerzas; yo, en fin, que sé lo 
que, interesadas por el brillo de nuestra Revista, de­
sean ver en ella para que sea la más completa, ya que 
es la más barata, me complazco en ser la encargada 
de anunciarles las mejoras que nos proponemos rea­
lizar. 

Gran número do suscritoras nos estimulan con sus 
elogios y se muestran satisfechas. <|Es tan b a r á t a l a 
publicación, nos dicen, que no se le puede pedir 
másl» Otras muchas añaden á sus frases bondadosas: 
«¡Es una lástima que Lv ULTIMA MODA no dé de cuan­
do en cuando un figurín de colores! Es un lujo, sin 
duda; ipero anima tanto! > El servicio de patrones cor­
tados á la medida en París agrada, y la mejor prueba 
es que pasan de 400 los que nos han pedido hasta hoy; 
pero tanto en las cartas que nos dirigen las suscrito-
ras directas, como en las conversaciones con los en­
cargados por los Centros de suscrición del reparto se­
manal, se formula el deseo de recibir alguna que otra 
vez una H o j a «le p a t r o n e s . 

Bien puede asegurarse que de cada cien suscritoras, 
noventa y nueve opinan que los regalos por sorteo, 
que sólo favorecen en pequeña escala á unas cuantas, 
debieran convertirse en regalos fijos y permanentes 
para todas. 

—Yo preferiría, á la suerte, un figurín i luminado 
cada mes, dicen unas. 

—Yo prescindiría de buen grado del sorteo mensual, 
si recibiera en cambio una hoja de patrones, expresan 
otras. 

De los dibujos para bordados nada dicen, porque 
ven que no descuidamos esta interesante, útil y agra­
dable sección. 

Del conjunto de indicaciones se deduce—y esto nos 
satisface sobremanera—que más aún que por ventaja 
propia, desean las que nos favorecen que no carezca 
nuestra Revista de nada de lo que contribuye á enga­

lanar á las demás publicaciones de su mismo género. 
—Es muy barata LA ULTIMA MODA; pero queremos 

que no le falte nada: aumenten ustedes su precio, nos 
dicen con insistencia gran número de suscritoras. 

Todo esto nos ha hecho meditar; la Dirección ha es­
tudiado el problema partiendo del principio de n o 
a u m e n t a r j a m á s e l p r e e i o e s t a b l e c i d o , y después 
de hacer cuentas y más cuentas, cálculos y más cálcu­
los, animada por el vivo deseo de complacer á las lec­
toras, estimulada por la esperanza de que con su apo­
yo contribuirán á consolidar el crédito de nuestra pu­
blicación y á ensanchar el círculo de sus favorecedo­
ras con la propaganda del afecto, tan insinuante y efi­
caz, lia resuelto que desde el núm. 26 á caita e j e m ­
p lar a c o m p a ñ e u n r e g a l o , s i e n d o e l p r i m e r o 
u n a g r a n H o j a d e p a t r o n e s d e m o d e l o s publ i ­
c a d o s e n e l p e r i ó d i c o , que en el reverso llevará el 
principio de un gran A b e c e d a r i o para marcar sába­
nas de lujo, debido al reputado dibujante D. Manuel 
S a l v i . 

Todos los meses se repart irá una H o j a análoga. 
Los demás regalos consistirán: unas veees en FIGURI­
NES ACUARELAS, otras en CROMOS representando 
bordados en colores, imágenes, etc., etc., para que 
puedan bordarlos las aficionadas ó formar una intere­
sante galería, otras en LAMINAS representando habi­
taciones amuebladas, retratos de mujeres célebres, etc. 
Así, pues, cada número, además de la profusión de 
modelos y labores que contendrá como de costumbre, 
y de un texto esmerado, llevará un REGALO útil y 
agradable, siendo, p o r t a n t e , LA ULTIMA MODA, ade 
más del único periódico de modas semanal, el más 
completo y barato de cuantos se publican en Europa. 

Todo esto significa para la Empresa editora un sa­
crificio de importancia, pues no equivale el gasto que 
se impone al que representan los regalos por sorteo; 
tanto más, cuanto que se ha visto que en los cinco 
meses transcurridos sólo una vez ha tenido que dar el 
premio de 100 pesetas, lo cual celebramos todos, para 
que ni los más maliciosos puedan figurarse que se re­
nuncia á los regalos por sorteo porque nos han salido 
mal las cuentas. Antes por el contrario, la suerte ha 
favorecido á la Empresa; y si esto no hubiera sido 
así, habríamos retardado la realización de las mejoras 
que hoy ofrecemos, aspirando, lo diremos con fran­
queza, como compensación del sacrificio, á que LA 
ULTIMA MODA sea el periódico de más circulación en­
tre las señoras de España y América. 

No suponemos que nuestras favorecedoras prefieran 
el sorteo á los muchos regalos que anunciamos; pero 
la Empresa que publica L \ ULTIMA MODA tiene tal 
deseo de acreditar su formalidad y el respeto que le 
inspiran sus compromisos, que si alguna ó algunas de 
las señoras que tienen abonada su suscrición indica­
sen que querían seguir bajo el régimen actual, es de­
cir, entrando en los sorteos su número de orden, aun­
que fuera una sola la que lo deseara, hasta que termi­

nase su suscrición sería respetada su voluntad. Al 
efecto, entenderemos que las que no formulen esta r e ­
clamación hasta el día 30 del presente mes, aceptan 
el nuevo sistema de regalos. Aquellas cuya suscrición 
concluye en fin de Junio, lo mismo que las que reci­
ben el periódico por los Centros de suscrición, ya sa­
ben que al renovar ó al seguir recibiendo los núme­
ros, se entiende que prefieren los nuevos regalos y 
que cesan para ellas los regalos por sorteo. Las que 
nos manifiesten su deseo de seguir como hoy, aunque 
sean pocas, verán respetados sus derechos. 

Por supuesto que todas las suscritoras directas con­
t inuarán teniendo su correspondiente número de or­
den, porque si, como es de esperar, el éxito corona la 
empresa que acometemos, todos los años por Navidad 
habrá un sorteo, que será de más ó menos importan­
cia, según sea mayor ó menor el favor que nos dis­
pensen las lectoras. 

Las suscritoras & quienes se sirve por conducto 
d e l o s C e n t r o s r e p a r t i d o r e s , c o n t i n u a r á n r e c i b i e n d o 

con la cubierta los Vales numerados, y como premio 
á su constancia, las que presenten en los primeros 
días de Enero próximo los 26 vales correspondientes 
al semestre de Julio á Diciembre, recibirán un regalo 
extraordinario. 

Tales son los propósitos de LA ULTIMA MODA. ¿Rea­
lizará los deseos de sus actuales suscritoras? ¿Aumen­
tará su y& numerosa y escogida clientela? 

A estas dos preguntas espero respuesta, siquiera sea 
en gracia de la buena amistad que me une con las 
que me preguntan á menudo, y á quienes yo contesto 
con el más vivo deseo de complacerlas. 

Lo que sí afirmo, para terminar, es quo si las seño­
ras nos ayudan, no nos hemos de detener en la senda 
emprendida. 

Y creo que hemos demostrado quo cumplimos más 
de lo que ofrecemos. 

L A SECRETARIA 

La, Última, Jlíoda. 
PRECIOS DE SUSCRICIÓN Directa. Por comisionado. 

En Portugal í ^ ^ f f ; 

(Tres mesos 3 pesetas. 3,r>0 pesetas. 
En la Península.. .¡Seis meses. 6 „ 7 « 

(Un alio. 12 1* 
r.f>oo rols. 1.800 reis. 
3.OU0 „ 3.G00 „ 

„ 2 posos. 
i . 

Filipinas Un ano. . . „ 6 „ 
En los Estados hispano-americanos fijan el precio los corres­

ponsales. 
Repartido el periódico a domicilio por los C e n t r o s 

de s u s c r i e i o n e s : cada número, '*."» céntimos. 

Bosorvados los derechos de propiodad artística y literaria . 

Imprenta de E. Rubinos, plaza de la Paja, 7 bis. 

A LBUMS DE DIBUJOS Y ABECEDARIOS 
•"-para bordados, por D.Manuel Salvi.—Albums 
do cuatro ú" cinco abecedarios para pafluclos, 
á0,75 y á 1,50 pesetas, y de un abecedario, á 35 cén­
timos.—AÍbums de abecedario para marear sába­
nas, á 2 y 3 pesetas; con el misino dibujo para al-
moliada, á 1,50 uno.—Albums de letras para man­
tel y servilletas, á 1,50 y una peseta.—Albums do 
letras enlazadas. Cada uno contiene 48 enlaces, y 
en cada cuaderno hay combinaciones con una le­
tra del alfabeto. Precio del cuaderno: una peseta. 

Pídanse á la Administración de LA I ' I . I I I II 
MODA. Si el envío lia do certilicarsc, remítanse 
50 céntimos de peseta para el certificado. 
"PL JUGUETE NUEVO, COMEDIA DE 
-'-'salón, cu un acto, por Juan de Luz.—Procio, 
una peseta.—Pídase á la Administración de LA 
ULTIMA MODA. 

T A COCINA MODERNA PERFECCIONA-
~ d » ¡ Tratado completo do cocina, pastelería y 
botillería.—Contiene gran numero de recetas de 
ejecución fácil y secura; descripción detallada 
do todos los útiles de cocina y del servicio com­
pleto de la mesa; arto de trinchar, y todo cuanto 
so refiero á la grando y á la pequeña cocina espa­
ñola, extranjera y americana.— Economía do­
méstica.—Floricultura de ventanas y balcones. 

Obra ilustrada con numerosos grabados inter­
calados en ol texto. Forma un abultado volumen 
do más do 500 páginas.—La Administración de 
LA ULTIMA MODA lo remite certificado á pro­
vincias, al precio do 3,75 peseta». 

ESTABLECIMIENTO L I T O GRÁFICO D E 
-'-'don José María Mateu.—Barquillo, 4 y ti.— 
Madrid.—Especialidad en cromos do eran lujo. 

En todas las Perfumerías y Peluquerías 
de Francia y del Extranjero. 

POLVO de ARROZ 
e s p e c i a l 

PREPARADO AL BISMUTO 

Por C H . F A Y , Perfumista 
9 , i-ixe d e la, P a i x , 9 , P A E I S 

Ayuntamiento de Madrid
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